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El año pasado, en la recta final de la

campaña, Ascúa desarrolló una estrategia
agresiva que no cejó nunca y que le valió
una denuncia penal y varias advertencias.
El problema no fue sólo ético, sino políti-
co: la apuesta sistemática al ataque perso-
nal dejó sin oxígeno cualquier posibilidad
de construir una propuesta de gobierno
que los correntinos pudieran evaluar.

El espacio Limpiar Corrientes, lejos de
funcionar como un programa de gestión
alternativo, se convirtió en la plataforma
de lanzamiento de acusaciones graves que,
como quedó probado judicialmente, no te-
nían el respaldo que requiere cualquier im-
putación pública seria.

En las elecciones de 2025, el peronis-
mo terminó segundo con cerca el 20 por
ciento de apoyo, superado claramente por
el candidato Juan Pablo Valdés, quien ob-
tuvo más del 52 por ciento de los votos.

La diferencia de más de 30 puntos en-
tre ambos candidatos no admitió interpre-
taciones matizadas: fue una derrota aplas-
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La derrota de Ascúa

no se explica sin entender
quién lo llevó a la candi-
datura y cómo. José Otta-
vis fue quien propuso la
candidatura de Ascúa y
consiguió que Cristina
Fernández de Kirchner
viajara a Paso de los Li-
bres para el lanzamiento
de la campaña correntina,
en lo que fue el último
acto público de la ex Pre-
sidenta antes del fallo que
la confinó en prisión do-
miciliaria.

Ottavis es un dirigen-
te con historia porteña:
fue secretario general de
La Cámpora en la provin-
cia de Buenos Aires, vice-
presidente de la Cámara
de Diputados bonaeren-
se, y uno de los fundado-
res de la agrupación que
lidera Máximo Kirchner.

Luego de algunas dife-
rencias internas con la
conducción camporista y
un paso por la farándula
que lo hizo conocido con
Bailando por un Sueño, se
"mudó" a Monte Caseros,
Corrientes, desde donde
comenzó a operar con la
lógica del armador porte-
ño trasplantado a tierra
ajena. Con residencia en la
localidad correntina, el
camporista movió los hi-
los como estratega de la
campaña de Ascúa y como
articulador del apoyo de
Cristina al candidato.
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La retractación de As-

cúa ante la Justicia no es
sólo el cierre de un expe-
diente. Es también el espe-
jo en el que el peronismo
correntino puede verse a sí
mismo y preguntarse cómo
llegó hasta acá: con una
conducción provincial sur-
gida de una normalización
diseñada en Buenos Aires,
un candidato a gobernador
elegido desde afuera y una
derrota electoral que nadie
terminó de procesar. A
esto se le suma una inter-
na que, lejos de cicatrizar,
sigue abierta y sangra cada
vez que alguien intenta ha-
cer política de verdad en el
territorio.

El último capítulo de
esa historia en curso invo-
lucra a Marcos Bassi, presi-
dente del Consejo Departa-
mental del PJ de Goya, y a
la presidenta del partido en
la provincia, Ana Almirón.
En los días previos a una
reunión del Consejo Muni-
cipal del PJ de Goya, tras-
cendió una versión en algu-
nos medios que apuntaba a
la presunta inhabilitación de
Bassi para ejercer su cargo,
sustentada en una resolu-

Para entender por qué ese choque ge-
neró tanta reacción en el peronismo te-
rritorial, hay que volver a marzo de 2025.
El Partido Justicialista provincial reali-
zó las primeras elecciones internas tras
16 años, en 16 municipios, para elegir
autoridades partidarias. Ana Almirón fue
proclamada nueva presidenta. El proce-
so fue presentado como histórico y
como una muestra de vitalidad demo-
crática interna. Pero los números y los
ánimos dirigenciales contaban otra his-
toria. Así y todo, se continuó con una
avanzada que incluyó que el candidato,
Martín Ascúa, fuera el hombre bendeci-
do por Cristina Fernández de Kirchner,
quien lo recibió en el Instituto Patria
junto a otros dirigentes del PJ correnti-
no en una visita que organizó José Otta-
vis a fines de 2024.

José Ottavis, Teresa García, Máximo
Rodríguez y Ana Almirón comandaron
la normalización del PJ Corrientes. Lue-
go de las internas, la cristinista Ana Al-
mirón fue proclamada al frente de un
partido del que se fueron algunas de sus
figuras. No se trataba de personajes me-
nores, sino de una lista que engordaban
referentes territoriales de todo el Inte-
rior correntino.

Ese tendal de heridos que dejó el ar-
mado de Ottavis no se cerró con la elec-
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tante que el kirchnerismo intentó proce-
sar buscando responsables, aunque el re-
sultado ya estaba escrito en la lógica de
una campaña que apostó todo al descré-
dito del rival y nada a las propuestas con-
cretas para la provincia.

ETERNO ERROR
PARTIDARIO

El problema fue que
el armado que Ottavis
tejió desde afuera, aleja-
do de las necesidades or-
gánicas y territoriales, no
contempló lo que el pe-
ronismo correntino ge-
nuino reclamaba desde
adentro. El frente deno-
minado Limpiar Corrien-
tes fue producto de la
unidad a medias del PJ y
de un armado que Otta-
vis tejió dejando un ten-
dal de heridos.

Dirigentes con trayec-
toria propia en la provin-
cia quedaron afuera de las
listas. Otros denunciaron
que la cercanía con el Ins-
tituto Patria fue usada
como argumento indiscu-
tible para vetar nombres.

El resultado fue una

candidatura que nació sin
el apoyo real de la estruc-
tura territorial del pero-
nismo correntino, huér-
fana de los cuadros que
conocen el territorio y
dependiente de una con-
ducción externa que con-
fundió el mapa de Bue-
nos Aires con el de Co-
rrientes.

Tras la derrota, en el
kirchnerismo culparon a
Ottavis por el fracaso: ha-
bía asegurado que Ascúa
entraba al balotaje y que-
dó 32 puntos abajo de
Valdés.

La retractación judi-
cial que Ascúa acaba de
presentar es, en ese senti-
do, un capítulo más de
una historia que empezó
con una decisión tomada
desde lejos y terminó con
las consecuencias siendo
asumidas de cerca.

ción judicial vinculada a la
sentencia 248/2022, dicta-
da en una causa por incum-
plimiento de los deberes de
funcionario público.

Pero en el peronismo
esa lectura no fue recibida
como una cuestión jurídi-
ca, sino como lo que, se-
gún denunciaron, era des-
de el principio: una opera-
ción política. Dirigentes del
PJ salieron con dureza a
rechazar las versiones y
apuntaron directamente al
sector de Almirón, al que
acusaron de haber realiza-
do llamados a consejeros
para desalentar su partici-
pación en la reunión parti-

daria. "Fue un intento de
interferir en el funciona-
miento institucional de un
Consejo Municipal elegido
democráticamente por los
afiliados", expresaron.

Y agregaron, con una
comparación que no dejó
margen para las interpre-
taciones: la situación judi-
cial de Bassi es idéntica, en
sus efectos prácticos sobre
la vida partidaria, a la de
Cristina Fernández de Kir-
chner. Si la inhabilitación
judicial fuera criterio ex-
cluyente, la pregunta que
la dirigencia dejó flotando
en el aire tiene respuesta
incómoda.

ción interna. Se profundizó en la cam-
paña, se confirmó en la derrota del 31
de agosto y hoy sobrevive como fractu-
ra en cada decisión que toma la conduc-
ción provincial.

La maniobra contra Bassi es, en ese
contexto, la última expresión de una ló-
gica que el peronismo territorial corren-
tino lleva más de un año sufriendo: la de
una conducción que opera desde arriba
hacia abajo, usando los instrumentos ins-
titucionales del partido como herramienta
de disciplinamiento antes que como es-
pacio de construcción colectiva.
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